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REPARTO 


PERSONAJES 

LA  SEÑORA  LEONA. . . 

MARCELINA . 

DOROTEA . 

LOLA  (12  ó  14  años) .... 

DON  BERNARDINO _ 

ANGEL  (1) . 

TOMÁS . 

EL  SEÑOR  ACEITUNO. 


ACTORES 

Sea.  Valverdé.  ‘ 
Pino  (Rosario). 
Seta.  Blanco. 

Riaza, 

Se.  Rossell. 

Ruiz  de  Arana. 

Mendiguchía. 

Ramírez. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


(1)  Este  personaje  hará  con  la  cara,  al  hablar,  una  contracció 
nerviosa  cuando  indica  el  diálogo,  á  gusto  del  actor. 
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ACTO  UNICO 


Comedor  moderno.  Al  foro,  puerta  á  la  derecha  y  balcón  practicable 
á  la  izquierda  con  visillos,  cortinajes,  etc.  Entre  la  puerta  y  el 
balcón  un  aparador  con  platos,  copas,  botellas,  etc.,  etc.  A  la  de¬ 
recha  dos  puertas  y  otras  dos  á  la  izquierda.  En  medio  de  la  es¬ 
cena  mesa-camilla  con  tapete  que  llegará  hasta  el  suelo.  Sillas  y 
muebles  modestos.  En  las  paredes  cuadros  representando  asuntos 
religiosos. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  levantarse  el  telón,  MARCELINA  estará  asomada  al  balcón  ha¬ 
ciendo  señas  á  alguien  que  se  supone  en  la  calle.  DOROTEA  al  lado 
izquierdo  de  la  mesa  escribe  una  carta,  y  LOLA  al  otro  lado,  bor¬ 
dando  en  un  bastidor 

Mar.  (a  Dorotea.)  ¿Acabas ya  la  carta? 

Dor.  Sí,  la  estoy  concluyendo. 

Mar  .  Pues  date  prisa,  porque  puede  salir  papá. 

(Pausa,  durante  la  cual  sigue  haciendo  señas.) 

Dor.  ¡Marcelina!... 

Mar.  ¿Qué? 

Dor.  ¿Con  qué  se  pone  acaramelado f 

Mar.  (viniendo  hacia  la  mesa.)  Pues,  diciéndole:  «mo- 

nín...  rico...  te  quiero  más  que  á  mi  vida...» 
Dor.  No;  eso  ya.  lo  sé.  ¿Decía  que  con  qué  se  es¬ 

cribe,  con  c  ó  con  q? 

Mar.  Con  tal  que  acabes  pronto,  con  lo  que  quie¬ 
ras.  De  todo  modos  lo  entenderán.  (Pausa  ) 
DoR.  Ea;  ya  está,  (cerrando  la  carta.) 


Mar. 
Dor. 
Mar  . 
Dor. 
Mar  . 


DICHAS 


Bern  . 


Mar. 
Bern  . 


Mar  . 
Bern. 
Mar  . 
Bern  . 


Lola 
Bern  . 
Lola 


Bern  . 
Lola 
Bern  . 


Dor. 


¿Les  dice3todo  lo  que  hemos  pensado? 
Todo. 

Entonces  voy  á  echarla  con  disimulo. 

Ten  cuidado,  ¿eh? 

No  hay  miedo.  El  uno  pasa  por  la  derecha, 
el  otro  por  la  izquierda,  la  suelto,  y  alguno 
de  los  dos  la  cogerá.  (Se  asoma  y  deja  caer  la 
carta  á  la  calle.)  Ya  está...  Y  a  la  han  cogido, 
(sigue  mirando.) 

ESCENA  II 

y  DON  BERNARDINO,  por  la  primera  izquierda,  con  un 
papel  de  música  en  la  mano,  y  tarareando  en  latín 


¡Este  motete  es  magnífico!  Es  mag...  (viendo 
á  Marcelina  en  el  balcón  )  ¿Qué  es  OSO?  ¿Qué  ha- 
ces  en  el  balcón?  ¿No  os  tengo  prohibido 
que  os  asoméis?  (con  mal  modo  )  ¡Ciérrelo  us¬ 
ted  inmediatamente! 

Voy,  papá...  (cierra  el  balcón.) 

¡Me  gusta!  Anda,  coge  de  ahí  (señalando  á  la 
mesa.)  ese  libro  y  sigue  leyendo  la  vida  de 
Santo  Tomás. 

De  Aqui-no. 

Sí,  señora;  de  ahí,  de  ahí. 

Digo,  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 

¡Ah!  ¡Ya!  Vamos  á  ver,  Lolita:  ¿en  qué  lle¬ 
vas  el  bordado  de  ese  paño  para  el  altar  de 
Santiago  que  te  encargaron  las  Comenda¬ 
doras? 

Muy  bien.  Ya  estoy  en  la  T. 

¿Cómo  en  la  T? 

¡Claro!  Porque  estoy  bordando  las  iniciales 
del  santo:  una  ese  y  una  te,  que  quieren  de¬ 
cir  San-Tiago. 

(Remedándola.)  Pues  te  has  lu-CÍdo. 

Pero,  si... 

Calla,  y  no  me  hables.  ¡Si  sois  lo  más  igno¬ 
rantes  que  he  visto  en  mi  vida!  ¿Y  tú?  (a  Do¬ 
rotea.)  ¿En  qué  va  esa  lección  de  escritura? 
Estoy  acabando  de  copiar  la  fábula  de  El 
Cascabel,  y  kl  gato. 


Bern  . 


Mar  . 
Be  <n  . 


Dor. 
Mar  . 
Lola 
Bern  . 
Dor. 
Mar. 

Bern. 

Mar. 
Bern  . 


Mar. 
Bern  . 


¿A  ver,  á  ver?  (Leyendo  lo  que  ha  escrito  Dorotea.) 
«Después  de  acaloradas  discusiones 
en  que  tomaron  parte  los  ratones, 
se  acordó  lo  primero 
ponerle  al  gato  un  cascabel  de  acero.» 

¿Y  escribes  acero  sin  ache?  ¡Qué  ignorancia! 
¡Qué  juventud!  (Paseando  muy  irritado.)  Estas 
muchachas  del  día  son  de  lo  que  no  he  visto. 
Con  pensar  en  sus  cintajos  y  perifollos,  ya 
se  figuran  que  tienen  bastante.  Pues  no,  no 
y  no.  Mis  aficiones  religiosas  y  mi  destino 
de  auxiliar  del  Tribunal  eclesiástico,  no  me 
permiten  daros  esa  educación  impía  y  frí¬ 
vola  que  esta  hoy  de  moda;  y  os  juro,  á  fe 
de  Bernardino  Oveji  la,  que  no  os  lo  daré. 
(¡Va  tenemos  discurso!) 

En  vez  de  paseos,  novenas;  en  vez  de  teatros, 

sermón,  (imitando  el  estilo  oratorio  de  los  predica¬ 
dores.)  Nada  de  devaneos  ni  de  diversiones 
mundanales  que  incitan  al  vicio  y  á  la  per¬ 
versión,  y  ese...  (l.as  tres  miran  en  dirección  á 
donde  señala  don  Bernardino.)  Digo,  que  ese  es 
el  único  camino  que  conduce  á  la  salvación 
del  alma  y  alcanzar  el  eterno  edén. 

(con  sorna  y  bajo  á  Marcelina.)  (Amén.) 

(ídem  á  Lola.)  (Amén.) 

(Amén.) 

¿Esta  s  enteradas? 

(Con  humildad.)  Sí,  Señor. 

¿Y  quiere  usted  que  sigamos  pasando  la 
La  vida  entre  estas  cuatro  paredes? 

Sí,  señora,  (sacando  el  reloj.)  ¡Caramba!  ¡Las 
dos  y  media  y  mi  recomendado  no  parece! 
¿Quién,  papá? 

El  Señor..  (Sacando  una  carta  del  bolsillo  y  con¬ 
sultándola.)  El  señor...  Aceituno...  un  tiple  de 
iglesia  que  me  han  recomendado  para  que 
cante  mañana  conmigo  las  vísperas  en  la 
Encarnación. 

¿Y  va  á  venir  esta  tarde? 

Eso  me  dice  en  su  carta  el  padre  Montero, 
SÍ  nO  est  >y  equivocado.  ¿A  ver?  (Leyendo.) 
«Estataide», — hoy, — «se  le  presentará  mi 
recomendado  don  Segundo  Aceituno...» — 


¡Bonito  apellido! — «el  tiple  de  quien  le  ha¬ 
blé.  No  lo  ha  hecho  ante,?  por  hallarse  en¬ 
fermo  con  un  fuerte  resfriado.» — Bueno; 
pues  que  se  alivie.  (Guardando  la  carta.)  Y  el 
caso  es  que  tarda,  y  yo  tengo  precisión  de 
salir.  ¡Señora  Leona!...  (Llamando.)  ¡Señora 
Leona! 


ESCENA  III 


DICHOS  y  la  SEÑORA  LEONA  por  el  foro.  Durante  esta  escena 
Marcelina  y  Dorotea  hablarán  en  voz  baja  con  mucha  viveza 


Leona  ¿Llamaba  usted? 

Bern.  Sí.  (Llamándola  aparte.)  Mire  usted,  señora 

Leona,  á  usted,  que  es  una  persona  formal, 
le  voy  á  hacer  dos  encargos. 

Leona  Vengan  ya. 

Bern.  Primero:  si  llega  preguntando  por  mí  un 

joven,  le  recibe  usted  muy  cariñosa  y  le 
dice  que  vuelva  más  tarde. 

Leona  ¿Qué  señas  tiene? 

Bern.  No  lo  sé,  porque  no  le  conozco.  Sólo  sé  que 

se  llama  Aceituno. 

Leona  Bueno 

Bern.  Segundo:  vigile  usted  con  mucho  cuidado  á 

esas  niñas;  y  en  cuanto  yo  salga  de  casa 
atranca  usted  trien  la  puerta  y  que  nadie... 
absolutamente  nadie... 

Leona  Entonces,  ¿por  dónde  va  á  entrar  el  señor 
Aceituno? 

Bern.  Hablaba  de  la  puerta  de  la  despensa.  Lolita 

tiene  debilidad  por  los  dulces... 

Leona  Y  como  allí  están  los  pasteles  que  le  han  re¬ 
galado  á  usted  las  monjas... 

Bern.  Sería  capaz  esa  chica  de  hacer  una  barba¬ 
ridad. 

Leona  No  tenga  usted  cuidado,  don  Bernardino. 

Bern  .  Es  que  como  usted  las  conoce  desde  que  han 
nacido  y  las  quiere  usted  mucho,  hacen  de 
usted  lo  que  les  da  la  gana. 

Leona  (¡Pobrecillas!) 

Bern.  Ya  lo  sabe  usted:  nada  de  contemplaciones 


y  cuando  tengan  alguna  pretensión  que  no 
sea  razonable,  usted  les  dice:  (Haciendo  un 
gesto.)  Nequáquam . 

Leona  ¿Qué  es  lo  que  les  digo? 

Bern  .  (Repitiendo  el  gesto.)  Nequáquam. 

Leona  ¿Y  qué  es  eso? 

Bern.  Ellas  lo  entenderán  demasiado.  Ea;  voy  á, 
vestirme,  porque  tengo  que  salir,  (vase  prime¬ 
ra  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DICHAS  menos  DON  BERNARD1NO 

Leona  ¿Qué  será  eso  que  me  ha  dicho?  Vaya  usted 
á  saber...  ¡Pobre  don  Bernardino!  Si  supiera 
que  las  niñas  no  son  tan  ovejillas  como 
paeceil.  .  (Vase  hacia  el  aparador  y  arregla  los  platos, 
copas,  etc.) 

Mar  (a  Dorotea.)  Hay  que  prevenirla. 

í)ok.  Sí;  es  la  mejor  ocasión,  (se  levantan.)  (1) 

Mar.  ¡Chist!...  Señora  Leona,  señora  Leona... 

Leona  (Bajando  al  proscenio.)  ¿Qué  hay? 

Mar.  (vacilando.)  Pues...  ¿verdad  que  usted  nos 
quiere  mucho? 

Leona  Ya  lo  sabéis:  muchismo. 

Dor.  ¡Qué  buena  es  ustedl 

Mar.  (con  zalamería.)  Pero  ¡qué  buena! 

Leona  Bueno,  gracias,  ¿y  qué  más? 

Mar.  Que  tiene  u-ted  que  hacernos  un  favor. 

Leona  El  de  todos  los  días:  alguna  cartita  pa  los 
novios,  ¿eh? 

Mar.  ¡Quiá!  Hoy  la  hemos  echado  por  el  balcón. 

Leona  Entonces,  ¿qué? 

Mar.  Que  como  no  podemos  hablarnos  más  que 

por  escrito  ó  por  señas,  están  muy  disgus* 
tados. 

Leona  ¿Y  qué? 

Dor.  Que  están  decididos  á  venir  á  casa  y  hablar 
á  papá  formalmente  de  nuestras  relaciones. 

(l)  De  derecha  á  izquierda  (del  actor),  Dorotea— señora  Leona— 

Marcelina. 


Leona  Me  alegro  que  vengan.  ¿Y  vosotras  les  ha¬ 
bréis  dicho  que  sí? 

Mar.  Al  contrario;  les  hemos  dicho  que  no. 

Leona  ¡Tontas!  (¡Y  luego  querrán  casarse!) 

Mar.  Pero  es  que... 

Leona  Habéis  perdido  la  gran  ocasión.  A  los  hom¬ 
bres  hay  que  meterlos  en  casa  con  un  an- 
zuelito. 

Dor.  ¿No  ve  usted  que  papá  no  está  enterado? 

Leona  ¿Y  qué?  ¡Vamos,  que  me  da  rabia!  Lo  prin¬ 
cipal  es  que  hubieran  venido  de  cualquier 
modo,  que  luego... 

Mar.  No,  si  van  á  venir. 

Leona  ¿Sí? 

Dor.  Y  usted  les  va  á  abrir  la  puerta,  pero  es 

cuando  salga  papá. 

Leona  ¡Yo! 

Dor.  Eso  les  hemos  escrito. 

LEONA  (como  recordando.)  Pues...  necuequicnn.  (Haciendo 

el  mismo  gesto  que  don  Bernardino.) 

Mar.  ¿Qué  dice  usted? 

Leona  Que  necuequiam. 

Dor.  Pero,  señora  Leona... 

Leona  Nada;  yo  no  quiero  compromisos. 

Mar.  Si  es  que  tenemos  que  ponernos  antes  de 
acuerdo. 

Dor  .  Ese  es  el  anzuelito. 

Mar  .  (suplicando)  ¡Ande  usted!... 

Dor.  (ídem.)  ¡Diga  usted  que  sí!... 

Leona  (Acabarán  por  salirse  con  la  suya,  como 
siempre.) 

Mar.  ¡Y  Angelito  que  me  quiere  tanto!... 

Dor.  ¡Y  Tomás  que  me  escribe  unos  versos  tan 

bonitos!... 

Leona  Y  á  propósito.  ¿De  dónde  los  saca? 

Dor.  El  dice  que  de...  de  las  musas. 

Leona  Ya  me  figuraba  yo  que  tendría  que  ser  de 
algún  sitio  así,  porque  lo  que  es  él... 

Mar.  Conque  diga  usted,  ¿vendrán? 

Leona  Bueno,  sí,  sí...  Pero,  ¿y  si  el  papá  se  entera? 

Mar.  Va  á  salir  de  casa. 

Leona  ¿Y  si  vuelve?  ¿No  sabéis  que  lleva  siempre 

el  llavín  y  entra  sin  meter  ruido? 

Dor.  Es  verdad. 
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Mar. 

Dor. 
Mar  . 
Leona 
Dor. 

Leona 

Dor. 


Leona 

Mar  . 
Dor  . 
Leona 
Mar  . 
Dor  . 
Leona 


Mar. 

Dor. 

Leona 

Las  dos 

Bern. 

Leona 

Ber. 

Leona 

Bern. 

Leona 


Mar  . 
Dor. 
Lola 


i 

i 


No  me  acordaba.  (Pausa,  durante  la  cual  se  que¬ 
dan  reflexionando.) 

Me  ocurre  una  cosa. 

¿A  ver,  áver? 

¿Por  qué  no  hacemos  lo  que  dice  la  fábula 
que  estoy  copiando? 

¿Qué  fábula? 

(Enseñándoles  lo  que  ha  escrito.)  Esta.  El  CClSCClbel 

y  el  gato.  Nosotras  somos  los  ratones;  papá 
es  el  gato,  y  ahora  sólo  falta  el  cascabel. 
jPues  cualquiera  le  pone  un  cascabel  á  don 
Bernardino! 

Lo  que  es  yo,  no. 

Ni  VO.  (se  quedan  pensativas.) 

Ya  tengo  un  cascabel. 

¿Cuál,  cuál? 

Las  N'tas  nuevas  de  papá.  Como  la  escalera 
está  entarimada  y  las  malditas  crujen  tanto, 
se  las  ove  desde  la  puerta  de  la  calle. 
¡Magnífico! 

¡Muy  buena  idea!  (con  mucha  alegría.) 

Va  va,  ¿estáis  contentas9 

¡Mucho!  gracias,  señora  Leona.  (La  abrazan.) 
(Dentro.)  ¡Señora  Leona!... 

(A  Marcelina  y  Dorotea  )  ¡Chist,  que  llama  papá! 
(Dentro.)  ¡Señora  Leona!... 

Mande  ui-ted. 

(Dentro.)  Las  botas. 

(Bajo  á  Marcelina  y  Dorotea.)  ¿OÍS?  Ya  pide  el 

ca-cí^jpei.  Voy  en  seguida,  don  Bernardino. 
(Siempre  han  de  hacer  de  mí  lo  que  quie¬ 
ren.)  (Vase  segunda  izquierda.) 


ESCENA  V 

MARCELINA,  DOROTEA,  LOLA  y  luego  LEONA 

Ya  tenemos  cascabel. 

¡Qué  gusto! 

Y  yo,  que  no  tengo  novio,  ¿qué  he  de  hacer? 


Mar  . 
Dor. 
Lola 
Mar. 
Dor  . 
Lola 
Mar. 
Leona 


Lola 

Leona 


dichas 


Bern. 
Mar. 
Bern  . 


Mar  . 
Bern. 


Leona 

Bern. 

Leona 

Bern. 

Mar. 

Leona 

Bern. 


Tener  cuidado,  por  si  acaso. 

Eso;  tener  cuidado  y  ayudarnos. 

¡Me  gesta!  ¡Vaya  un  bonito  papel! 
¡Envidiosa! 

¡Envidiosa! 

¡Mira  (pie  se  lo  digo  á  papá! 

¡Te  guardarás  muy  bien! 

(Por  la  segunda  izquierda  con  un  pai  de  botas  en  la 

mano.)  Allá  van  las  botas,  don  Bernardino. 
(a  Marcelina  y  Dorotea  )  (Las  que  meten  1'UÍdo.) 
Allá  van.  (Dándoselas  desde  la  puerta.) 

(Y  á  todo  esto  yo  hecha  un  monigote.  ¡Me 
da  una  rabia!...) 

Que  sale  papá.  (Marcelina  y  Dorotea  corren  á  sen¬ 
tarse.) 


ESCENA  VI 


DON  BERNARDINO  primera  izquierda  en  traje  de  calle 
cepillando  el  sombrero  de  copa  y  con  bastón 


Ea;  me  voy  á  la  calle. 

¿Y  á  dónde  va  usted  tan  temprano? 

Primero  á  la  peluquería,  y  luego  á  dar  mi 
paseo  de  costumbre.  Ya  se  sabe,  al  Retiro. 
Yo  soy  metódico  en  todas  mis  cosas,  y  mi 
paseo  de  hoy  será  el  mismo  de  todos  los 
días,  así  es  que  me  lo  sé  de  memoria.  Va¬ 
mos  á  ver,  niñas,  ¿á  que  no  sabéis  cuántos 
pasos  hay  desde  aquí  á  la  Cibeles? 

¡Qué  sabemos  nosotras! 

Pues  hay  mil  trescientos  cuarenta  y  siete. 
Sigo  andando, y  á  los  mil  nuevecientos  quin¬ 
ce  ¡paf!  caigo  en  el  estanque  grande... 

¡Buen  chapuzón! 

Quiero  decir  que  llego  al  embarcadero. 

¡Ah,  ya! 

Sigo  adelante,  y  á  los  doscientos  cincuenta 
y  tres  más  ¡paf!  caigo  en  la  casa  de  fieras. 
¡Qué  ocurrencias  tiene  papá!  ¡Ja,  ja,  ja! 

¡Es  mucho  hombre  este! 

Doy  la  vuelta  por  el  Angel  Caído,  y  á  los 
cuatro  mil  setecientos  treinta  y  nueve... 
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Leona 

Bern. 


Las  tres 

Bern. 

Lola 

Bern. 
Las  tres 

Bern. 

Leona 

Bérn. 

Leona 


(interrumpiéndole.)  ¡Paf!  Cae  usted  reventao. 
No,  señora;  me  siento  cansado  y  me  tiento.. 
i  A  jajá!  Ya  está  bien  cepillado...  y  está  fla¬ 
mante,  ¿verdad?  Como  que  es  el  nuevo  v 
aún  no  hace  diez  años  que  lo  estrené.  Ea, 
niñas,  hasta  luego.  (Medio  mutis.)  (1) 

(Con  mucha  humildad.)  Adiós,  papá. 

¡Ah!  se  me  olvidaba  el  llavín. 

AqUl  está.  (Cogiéndole  de  un  clavo  de  la  pared  y 
dándoselo.) 

Bueno,  que  trabajéis  mucho,  ¿eh? 

Sí,  Señor.  (Don  Bernardino  hace  medio  mutis,  du¬ 
rante  el  cual  las  tres  hacen  ademán  de  levantarse.) 
¡Ah!  (volviéndose  á  doña  Leona.)  Si  viene  el  se¬ 
ñor  Aceituno... 

Sí,  señor,  sí;  no  se  me  olvidará. 

Vaya,  adiós.  (Vase  por  el  foro.) 

Adiós.  Yo  voy  á  llevar  esto  á  la  despensa. 

(Cogiendo  dos  botellas  del  aparador  y  yéndose  segun¬ 
da  izquierda.) 


ESCENA  VII 

* 

MARCELINA,  DOROTEA  y  LOLA 


Mar. 

Dor. 

Lola 

Mar. 

Lola 

Dor. 

Todas 


(Levantándose  rápidamente,)  Ya  Se  ha  marchado, 
(ídem.)  ¡Gracias  á  Dios! 

(ídem.)  Ya  era  hora. 

Ahora  á  divertirnos. 

Muy  bien  hecho. 

Y  á  cantar,  á  bailar  y  á  reirnos. 

¡Viva  la  alegría!  ¡Viva!  (Empiezan  á  cantar  la 
mazurka  del  dúo  de  los  paraguas.  Dorotea  y  Lola  se 
ponen  á  bailar  juntas,  y  Marcelina  coge  una  silla  y 
baila.  Las  tres  cantando.) 

«Hágame  usté  el  favor  de  oirme  dospalabras, 
sólo  dos  palabras.» 


(l)  El  actor  encargado  del  papel  de  don  Bernardino  cuidará 
de  que  se  oiga  claramente  el  crujido  de  las  botas,  detalle  imprescin¬ 
dible  para  el  mejor  efecto  de  la  escena, --N.  del  A. 


* 


ESCENA  VIII 


DICHAS  y  DON  BERNARDINO,  que  asoma  per  la  puerta  del  foro 


Bern. 

( Desde  la  puerta.)  A  mí  si  que  van  ustedes  á 

Todas 

Bern. 

Mar. 

Bern. 

Dor. 

Bern. 

Lola 

hacerme  el  tavor  de  oirme  dos  palabras. 

¡Ay!  (Corriendo  asustadas.) 

¡Valientes  sinvergüenzas! 

(Con  humildad  )  Papá... 

Largo  de  aquí  inmediatamente. 

Papá... 

Quítense  ustedes  de  mi  vista. 

(Hoy  está  de  mal  humor.)  (Lola,  que  estará  jun¬ 
to  á  la  segunda  derecha,  vase  por  ella;  Marcelina  se¬ 
gunda  izquierda  y  Dorotea  primera  derecha,  cerrando 
todas  las  puertas  ) 

ESCENA  IX 

DON  BERNARDINO,  luego  MARCELINA,  DOROTEA  y  LOLA 


Bern. 

(Muy  enfadado  )  ¡Pues  me  gusta!  Si  no  da  la 
casualidad  de  que  veo  que  está  amenazando 
lluvia  y  subo  por  el  paraguas,  menudo  es¬ 
cándalo  arman  en  casa.  A  estas  niñas  hay 
que  atarlas  corto,  pero  muy  corto...  Va  á 
caer  un  chaparrón  mayúsculo  y  no  quiero 
ponerme  hecho  una  sopa.  Cogeré  el  para¬ 
guas...  y  me  pnndré  el  sombrero  viejo...  y  las 
botas  viejas...  (vase  primera  izquierda.  Marcelina, 
Dorotea  y  Lola  abren  las  puertas  con  mucho  misterio 
y  van  apareciendo,  hablando  en  voz  baja  y  andando 

Mar. 

Lola 

Dor. 

de  puntillas.' 

¿Dónde  está? 

¿Dónde  está? 

Ha  debido  de  entrar  en  su  cuarto,  (se  ade- 

tan  hacia  la  primera  izquierda.) 

Mar. 

Dor. 

Mar  . 

Lola 

¿Qué  estará  haciendo? 

¿A  ver?  (Yendo  de  puntillas.) 

¿A  ver?  (ídem.) 

¡Ya  sale! 
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Mar. 

¡Ya  viene,  ya  viene!  (Vuelven  á  entrar  corriendo 
cada  una  en  su  cuarto  y  cierran  las  tres  á  la  vez.) 

Bern. 

(saliendo  con  paraguas )  Ea;  ya  estoy  con  el  tra¬ 
je  de  lluvia.  Ahora  vamos  á  tomar  un  ca¬ 
rruaje,  como  dicen  los  que  no  tienen  una 
ptseta  y  se  contentan  con  echárselas  de  gra¬ 
ciosos.  (Se  levanta  los  pantalones  por  abajo. )  Y  el 
ca^o  es  que  no  están  tan  malas  estas  botas .. 
¿Qué  han  de  estar?  Vaya,  niñas,  ahí  os  que¬ 
dáis.  Ablir.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  X 

Marcelina,  Dorotea  y  lola.  Luego  la  señora  leona 


Mar. 

(Abre  la  puerta  y  sale  de  puntillas  hasta  la  del  foro.) 

Ya  se  fué. 

Dor.  . 
Lola 
Dor. 
Mar. 

(ídem.)  Ya  cerró  la  puerta. 

(ídem.)  Ahora  sí  que  va  de  veras. 

¿Habrá  salido  á  la  calle? 

Voy  á  ver  con  disimulo.  (Asomándose  al  balcón.) 
Ya  vuelve  la  esquina. 

Dor. 

Mar. 

Lola 

Mar. 

Dor. 

Mar. 

Lola 

Leona 

Mar. 

Dor. 

Leona 

Mar. 

Leona 

¿Y  ellos? 

No  los  veo. 

Se  habrán  escondido. 

Ya  me  hacen  señas.  Dicen  que  van  á  subir. 
Sí,  sí;  que  suban.  Señora  Leona. 

Señora  Leona... 

(¡Quién  tuviera  novio!)  (se  sienta  á  la  mesa.) 
(Saliendo  segunda  izquierda.)  ¿Qué  hay? 

Que  ya  suben. 

Abrales  usted  la  puerta. 

Pero  es  que... 

Es  para  ponernos  de  acuerdo... 

Bueno;  si  es  para  eso,  allá  voy...  Pero,  for- 
malidaz ,  ¿eh?  Muchisma  formalidaz.  (vase 

foro.) 

Mar. 

Pierda  usted  cuidado.  Nosotras,  preparémo¬ 
nos  para  recibirlos.  (Coloca  dos  sillas  á  la  izquier¬ 

Lola 

da  y  Dorotea  otras  dos  á  la  derecha,  ambas  apartadas 
de  la  camilla.) 

(Me  dan  una  envidia...) 
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ESCENA  XI 


DICHAS,  LEONA,  ÁNGEL,  TOMÁS 


Leona 
Mar  . 
Leona 
Tomás 
León  a 
Tomás 
Angel 
Dor  . 

Mar  . 

ToMÁ-vpr- 

Angel  # 
Dor  . 
Tomás 
Angel 


Mar. 

Leona 


Tomás 


Dor  . 

<  n  / 

1  OMAS 


Dor. 

rp  / 

luMAS 
Mar  . 
Angel 
Mar  . 
Angel 
Mar  . 


(Dentro  )  Por  aquí,  señoritos,  por  aquí. 

Ya  llegan. 

(En  la  pnerta  del  foro.)  Adelante. 

¡Qué  amable  es  usted! 

Muchas  gracias. 

Señoiitas... 

Se...  se...  señoritas... 

¡Tomás!. . 

¡Angelito!... 

(Saludando  á  Lola.)  Lolita... 

(ídem.)  Lo...  lo...  lita. 

¿Cómo  os  habéis  decido  á  subir? 

Es  que  por  el  amor  nos  arriesgamos  á  todo. 
A  to  ..  t  o  ■  1 5 .  V1mó£rá~su  papá  que~do  “  ~d  o  - 
biaba  la  esquina,  y  cuando  le  perdimos  de 
vista  á  lo  le...  lejos,  le  dije  yo  á  éste:  «¡qué 
ca...  ca...  caramba!  valor;  el  que  no  se  a... 
se...  arriesga  no  pasa  la...  ma...  mar.»  Y 
aquí  es.,  ta,.  tamos... 

Muy  bien  hecho.  ;  . 

Ea;  siéntensen  ustedes  y  hablen  en  seguida  lo 
que  sea  necesario.  Háganse  ustedes  la  cuen¬ 
ta  de  que  nosotras  no  somos  nadie,  ¿eh? 
Bueno;  nos  haremos  esa  cuenta,  (se  sientan: 

Dorotea  y  Tomás  á  la  izquierda  y  Marcelina  y  Angel  á 
la  derecha  y  hablando  con  mucha  animación.  A  D(Jc 

roteá)}  ¡Monísima! 

¡Guapísimo! 

Te  advierto  que  esta  situación  no  puede 
seguir  así.  ¡Yo  estoy  dispuesto  á  hablar  á  tu 
papá! 

Tero  es  que  todavía  no  conviene. 

Es  que  yo  me  caso,  ¡vaya  si  me  caso! 

(a  Augei.)  ¿Y  estás  decidido? 

Me  ca...  caso,  ¡vaya  si  me  ca...  caso! 

¿Y  tú  tienes  más  hermanos? 

Se...  según. 

¿Cómo  según? 
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Angel 
Mar  . 
Angel 
Mak  . 
Angel 
Mar. 

Angel 

M\r. 

Angel 

Leona 

Lola 

Leona 

Tomás 

Dor  . 

Tomás 

Lola 

Mar  . 
Lola 

Mar. 

Dor. 

Leona 

Lola 


Leona 

Lola 

Dor. 

Tomás 

Dor  . 

Tomás 

Mar. 

Angel 

Mar. 

Angel 


—  Porque  son  her...  hermanas  lo  que  tengo. 
¿Y  ellas  no  se  opondrán? 

Se...  según. 

¿Y  por  qué? 

Si  saben  que  tú  me  quieres  mucho,  no. 

De  modo  que  en  cuanto  acabes  la  carrera... 
¿Qué  estudias  ahora? 

~  Se...  según. 

Pero,  hombre;  ¡no  sales  de  ahí! 

Digo  según...  do  de  de...  derecho. 

(a  Lola.)  (El  estudiará  derecho,  pero  lo  que 
es  hablar.. ) 

¡Ya,  ya! 

"(Calla,  hija,  si  parece  un  tranvía  desca- 
rriiao.) 

0m  (a  Dorotea )  Ayer  escribí  cinco  sonetos  en 
verso  y  me  salieron  preciosos. 

Anda;  enséñame  esos  que  has  hecho. 

4**  Me  da  mucha  vergüenza. 

(Qué  buena  ocasión  para  comer  los  pasteles.) 
Marcelina... 

¿Qué? 

¿Por  qué  no  bbsequiais  á  estos  caballeros  con 
unos  dulces  y  una  copita? 

Muy  bien  pensado. 

Tienes  razón.  Ande  usted,  señora  Leona. 
Pero  niñas. 

Ande  usted,  yo  la  ayudaré.  (Levantándose  y 
quitando  los  objetos  que  habrá  sobre  la  mesa.  Libros, 
tintero,  etc.,  etc  ) 

(ídem  )  ¡Qué  muchachas!  ¿Y  cómo  me  niego?) 
Ande  usted,  ande  usted,  (vanse  las  dos  segunda 
izquierda.) 

¿  Tomaras  una  copita,  eh? 

Si  la  pruebas  tú  primero,  sí;  si  no,  no. 
¡Tonto! 

*  ¡MonTima! 

¿Que  no  quieres  dulces? 

No,  porque  con  el  dulce  se  es...  se  estropea 
la  denta ..  tadura. 

Si  me  dijiste  que  te  había  costado  veinticin¬ 
co  duros. 

Pues  porque  me  eos...  costó  veinticinco  du¬ 
ros  no  quiero  que  se  me  estropee. 


ESCENA  XII 


DICHOS  y  LEONA  con  una  botella  y  LOLA  -con  una  bandeja  de 

dulces  y  pasteles 


Lol  A 
Leona 

Angel  ^ 
Leona 
Vngel  ^ 

JLiEONA 

Angel  „ 

León  a 

Angel 

Leona 

Mar. 

Lola 


Leona 

T  'MÁS  <mm . 

Leona 

Angel 

Leona 

Angel 

Leona 

Dor  . 


Tod  >s 
Tomás 
I)or  . 
Tomás 
Leona 
T<;d  s 
Leona 
A  n  GEL 
Tomás 


(Comiendo  con  mucho  afán.)  Aquí  está  ya  esto. 
Y  esto.  Vamos,  no  dirán  ustés  que  les  doy 
mal  licor,  ¿eh? 

(Cogiendo  la  botella.)  ¿A  ver,  á  ver? 

¡Y  que  es  del  legítimo! 

(Leyendo  la  marca.)  «Marras...  marras...» 

(Ya  volvemos  á  los  tropezones  de  marras.) 
«Quino  de...  de  Zara.» 

Acabe  usted,  hombre,  de  Zaragoza. 

Ya  he  acabado.  De  Zara.  Nada  más. 

¡Ah,  ya! 

La,  á  tomar  un  pastelito  y  una  copa. 

(Me  aprovecharé  de  !a  ocasión.)  (comiendo. 

Se  sientan  alrededor  de  la  mesa  y  comen,  haciéndose 
muchos  cumplidos  entre  ellos  ) 

Ande  usted,  señorito  Tomás:  una  copita. 

(Sirviéndole.) 

Con  mucho  gusto. 

(a  Angel )  Y  usted  otra. 

Mu...  chas...  muchas... 

No,  muchas,  no,  que  le  pueden  hacer  daño. 
Decía  que  muchas  gra...  gracias. 

(a  Tomas.)  ¿Y  qué  tal  vamos  de  versos? 
Ahora  me  estaba  diciendo  que  me  ha  escri¬ 
to  unos  preciosos  y  que  no  se  atreve  á  leér¬ 
melos. 

¡Que  los  lea,  que  los  lea! 

Pero,  si  no  valen  nada. 

No  importa.  A  verlos. _ _ 

Yo  me  corto;  pero  si  quiere  leerlos  Angel.. 
(Rápido.)  ¡No! 

¿Eh? 

No,  que  no  se  moleste. 

¡Quiá!  Ve...  vengan,  vengan. 

(  Dándole  un  papel.)  Ahí  están. 
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Mar  . 

J  .EONA 

Angel 


i  ODOS 

Angel 


Leona 

Angel 


Todos 
Mar  . 
Dor  . 
Tomás 
Leona 

Todos 

Leona 

Todos 

LeONA 

Todos 

Leona 
Mar  . 
Dor  . 

i  EONA 

Mar. 
Angel  - 

Lola 


Silencio,  que  va  á  empezar. 

(Ya  tenemos  versos  para  rato.) 

Empiezo.  (Poniéndose  de  pie  y  leyendo  )  «A  la 
ele...  á  la  ele...  elegante  y  distinguida  se., 
señorita  doña  Doro...  Dorotea  Ovejilla,  con 
motivo  de  sus...  de  sus...  relaciones  amoro¬ 
sas  con  el  que  sus...  suscribe.  O  vetilla.» 
¿Kh? 

Digo...  «Ovillejo.»  (Lee  ) 

Contemplando  tus  ojos  mi  amor  goza, 
buena  moza. 

Y  como  no  tan  sólo  no  eres  fea, 

Dorotea, 

si  que  también  esbelta  y  graciosilla...» 
(interrumpiéndole.)  Ovejilla. 

Eso.  (Lee  ) 

Por  tí  mi  corazón  se  me  destroza 
y  está  ya  amelonao, 
tu  amante  que  nació  en  Calatorao, 
provincia  de  Zaragoza.» 

¡Bravo,  bravo!  (Mucha  animación.) 
¡Preciosísimos! 

Me  gustan  mucho. 

Gracias,  gracias.  Los  he  hecho  de  repente. 
(Así  han  salido  ellos.)  Vaya  otra  copita  á  la 
salud  del  poeta. 

¡Vaya,  vaya!  (Beben  todos.) 

«Y  con  este  vapor  del  marrasquino, — se  le 
ponga  el  talento  superfino.» 

(Con  grandes  risas  y  mucha  alegría.)  Muy  bien, 
muy  bien.  ¡Ja,  ja,  ja! 

¡Silencio! 

¿Qué?  (Todos  callan  de  repente  y  se  ponen  á  escu¬ 
char.) 

¡El  Uavín!  ¡Abren  la  puerta! 

Dios  mío...  ¿será  papa? 

¡Virgen  Santísima! 

(Que  se  ha  asomado  á  la  puerta  del  foro.)  El  mis  • 

mo.  Nos  ha  fallado  el  cascabel. 

¡Qué  compromiso! 

¡Ca...  Car...  caracolesl  (Gran  confusión.  Todos  co¬ 
rren  de  un  lado  para  otro.) 

(Cogiéndola  bandeja  délos  dulces.)  Yo  me  mar¬ 
cho.  Allí  queda  eso.  (vase  segunda  izquierda.) 


Leona 


(Corriendo  detrás  y  llevándose  la  botella.)  Señori¬ 
ta...  señorita... 

ANGEL  -  (Dirigiéndose  á  una  de  las  puertas.)  ¿Dónde  me 

escondo? 

Mar.  ]StO,  allí  no;  aquí.  (Debajo  de  la  mesa.) 

Tomás  — «-  ¿Y  yo? 

DoR.  En  el  balcón.  (Abre  el  balcón  para  meterle  ) 

Tomás  Si  está  lloviendo. 

Dor.  ISO  importa.  Pronto.  (Entra  Tomás  y  cierra  el 

balcón.  Dorotea  vase  segunda  izquierda,  y  Marcelina 
quita  las  copas  que  han  quedado  en  la  mesa  y  las 
pone  en  el  aparador,  todo  esto  muy  deprisa.) 

ESCENA  XIII 


MARCELINA,  ANGEL  debajo  de  la  mesa  y  DON  BERNARDINO 

por  el  foro 


Bern. 

Mar  . 

Bern  . 

Mar. 

Bern. 

Mar  . 
Bern  . 


Mar  . 
Angel 

Mar. 
Bern  . 
Mar  „ 


¡Demonio  de  chaparrón!  Me  he  puesto  per¬ 
dido  con  la  lluvia. 

Hola,  papá.  (¡Se  había  cambiado  las  botas!) 
¡Qué  pronto  vuelves! 

Como  que  no  he  podido  dar  mi  acostumbra¬ 
do  paseo  por  el  Retiro.  ¿Y  tus  hermanas? 
Por  ahí  dentro  deben  de  andar.  ¿Qu*  rías  algo? 
No,  déjala?.  Toma.  (Dándole  el  sombrero  y  el  pa¬ 
raguas.) 

(¿Y  cómo  sale  Angelito?) 

Ahora  tráeme  el  gorro,  mientras  yo  me  ca¬ 
liento  los  pies.  Los  tengo  tan  mojados...  (sen¬ 
tándose  á  la  camilla.) 

(Dios  mío!) 

(Asomando  un  poco  la  cabeza.)  Ahora  mete  la 
pa...  pata.) 

Pero,  es  que... 

Anda  de  prisa.  (Con  mal  humor.) 

Voy,  voy.  (Si  lo  encuentra  lo  mata.)  (vas© 

primera  izquierda  ) 
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ESCENA  XIV 

DON  BERNARDINO  y  ANGEL  escondido.  Don  Bernardino,  qne  se  ha 
sentado  á  la  mesa,  mete  los  pies  y  las  manos  por  entre  el  tapete  de 
la  camilla.  Angel  sale  con  mucha  precaución  y  se  coloca  en  cuclillas 

al  lado  opuesto  de  la  mesa 

Bern.  Ajajá.  Esto  ya  es  otra  cosa.  Este  caloroillo 
reanima  mucho  y  aquí  siquiera  se  está  con 
comodidad. 

Angel 
Bern. 

Angel 


(¡Con  mucha!  Lo  que  es  yo...) 
Así  me  estaría  yo  toda  Ja  tarde. 
(Pues  yo  no.) 


ESCENA  XV 


DICHOS  y  MARCELINA  con  el  gorro  por  la  primera  izquierda 


Mar  . 
Bern  . 


Mar. 

Bern. 

Mar. 

Bern. 


Angel 

Bern. 


Mar. 
Bern. 
Mar  . 


Aquí  está  el  gorro,  papá. 

Venga.  (Poniéndosele  con  mucha  calma.)  ¡Pei'O, 
cómo  están  estas  calles  de  Madrid!  Nada;  en 
cuanto  caen  cuatro  gotas  ya  no  hay  manera 
de  dar  dos  pasos  sir:  meterse  en  barro  hasta 
los  tobillos. 

Ya  tiene  usted  razón,  (siempre  distraída  y  pre¬ 
ocupada.) 

Y  es  lo  que  yo  digo:  ¿para  qué  sirve  el 
'  Ayuntamiento? 

Para  nada. 

Eso;  para  tener  completamente  abandonado 
al  vecindario.  ¡Qué  servicios,  qué  adminis¬ 
tración,  qué  moralidad!  Todo  anda  aquí  por 
los  suelos,  todo. 

(Eso  sí  que  es  verdad.) 

(Creyendo  que  contesta  Marcelina.)  Pues  clai’0  que 
es  verdad.  (Levantándose.)  Ea,  ¿A  que  no  sabes 
á  dónde  voy  ahora? 

¿A  dónde? 

Al  Retiro. 

(Sin  poder  contener  la  alegría.)  ¿Va  USÍed  á  Salir 
de  casa? 


Bern. 


Mar. 


Bern  . 


Mar. 

Bern. 

Angel 

Mar 


Ange  . — 
M  *R. 

Angel  — ■ > 
Mar  . 
Angel  — 
Mar. 
Angel 
Mar 

Bern. 


No,  mujer;  pero  como  no  he  podido  dar  mi 
paseo  y  sé  de  memoria  los  pasos  que  tiene, 
doy  vueltas  por  toda  la  casa  llevando  la 
cuenta  y... 

¡Muy  buena  idea!  Ande  usted,  ande  usted. 
(Así  saco  á  Angelito.) 

Vaya;  supongaujos  que  estoy  en  el  estanque 
grande  y  que  quiero  ir  á  la  casa  de  fieras. 
Verás  qué  pronto  llego.  A  los  doscientos 
cincuenta  y  tres... 

Sí;  ya  lo  sé...  ¡paf!  Ande  usted. 

Vamos  allá.  Uno,  dos,  tres...  cuatro...  cinco... 

(Vase  por  la  primera' derecha  contando  los  pasos.) 
(sacando  la  cabeza.)  ¿Va  se  ha  marchado? 

Si.  Por  Dios,  vete  en  seguida  á  la  calle:  apro¬ 
vecha  esta  ocasión. 

(con  caima.)  Allá  vov,  allá  voy.  ¡Uf!  ¡Qué  calor! 
r'Ureí  que  me  ahogaba  ahí  dé...  dentra 

Anda"! isf  o7To“Te  abrí ré  la  pUél'tá. - 1 

Ya  sa...  salgo. 

Espera.  (Como  oyendo  la  voz  de  su  padre.) 

¿Qué? 

Que  creo  que  vuelve. 

¡Tan  pronto! 

Sí;  110  salgas,  no  salgas.  (Angel  se  vuelve  á  meter 
debajo  de  la  mesa.) 

(Sale  por  la  segunda  derecha  cruza  la  escena  sin  de¬ 


Mar  . 
Angel  — ~ 
Mar 

Angel  — - 

M*r  . 
Angel 


Mar. 

Angel 

Mar. 


tenerse  y  se  va  por  la  segunda  izquierda  contando 
siempre  los  pasos.)  Noventa  y  tres...  noventa  y 
cuatro...  noventa  y  cinco  ..  noventa  y  seis... 

(Vase.) 

(Acercándose  á  la  mesa.)  Angelito... 

¿Qué? 

Que  ya  se  ha  marchado. 

Se  co...  conoce  que  era  vía  libre,  porque  no 

se  ha  parado. 

Pero  puede  pararse.  Anda,  vete  pronto. 

Ya  me  voy,  ya  me  voy.  (saliendo  con  mucha  di¬ 
ficultad.)  ¡Y  verme  >.?t  después  de  Un  año  que 
vengo  haciendo  el  o...  o...  oso!... 

¿Qué? 

Que  me  parece  que  es  bas...  tan...  tante  o... 

oso. _ _ _ _____ 

¡A}7!  (Oyendo  la  voz  de  su  padre.) 
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•^¿Qué? 

Que  vuelve  otra  vez.  Escóndete. 
"t^WíJTémrosé^fé  Vüy'A  pagar  ét~día  éíTjau’.L 

jau...  jaulado. 

i  Ya  llega.  (Sentándose  en  una  silla  á  la  izquierda.) 

!  (ábi  iá  pi'imera  puerca' izquierda. ]f  CTÍircUentá~y 

uno...  cincuenta  y  dos  y  cincuenta  y  tres. 
¡Ajajá.! 

¿Qué? 

Doscientos  cincuenta  y  tres. 

¿Y  qué? 

Que  ya  he  llegado  á  la  casa  de  fieras. 

¿Tan  pronto? 

¡Cómo  tan  pronto!  Esto  es  matemático;  aquí 
no  cabe  equivocación  alguna. 

Si  se  hace  usted  esa  ilusión... 

Como  que  la  ilusión  es  completa.  Verás. 
Esta  es  la  puerta  principal;  esta  es  la  jaula 

del  OSO.  (Apoyándose  en  la  camilla.) 

<  (Sacando  la  cabeza.)  (¡Y  tanto!) 

Aquí  está  el  orangután,  (a  la  derecha.) 

Me  parece  que  el  orangután  está  allí,  (seña¬ 
lando  al  balcón.) 

Sí,  tienes  razón,  allí.  Aquí  está  la  leona. 

(Señalando  á  la  segunda  puerta  izquierda.) 

(Que  entra  con  unos  platos  y  los  deja  sobre  el  apa¬ 
rador.)  Sí,  aquí  estoy  yo. 

¡Cómo! 

¿Me  llamaba  usted? 

No;  hablaba  de  otro  animal. 

¡Ah!  (Deja  los  platos  y  vase  por  el  foro.) 

(a  Marcelina.)  Ya  ves  que  be  andado  tanto 
como  si  hubiera  ido  hasta  allí. 

¿Y  no  va  usted  á  continuar  su  paseo? 

Sí;  desde  aquí  no  paro  ya  hasta  dar  con  el 
Angel  Caído. 

— ~  (Sacando  la  cabeza  con  mucho  miedo.)  (Ese  SOy  VO.) 
Continuemos.  (Después  de  pensar  un  momento.) 
Cincuenta  y  cuatro,  cincuenta  y  cinco...  cin¬ 
cuenta  y  Seis...  (Vase  segunda  derecha.) 

Angelito  ..  ya  lo  has  oído. 

**•-  (Saliendo  precipitadamente.)  Sí;  ahora  SÍ  que  me 
voy  á  escape.  ¡Adiós! 

¡Gracias  á  Dios  que  se  fué! 
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ÁNGEL  *•*-  (Sale  por  la  puerta  del  foro  y  vuelve  en  seguida  hu¬ 
yendo.)  [Ca...  caracoles!  ¡Tu  padre! 

Mar.  ¡Dios  mío! 

Angel  —  ¡Ay!  (  Viendo  á  don  Bernardino  que  sale  por  el  foro.) 
Bern  .  (viendo  á  Angel,  que  ha  bajado  al  proscenio.)  ¡Sh! 

Angel  —  (¡Me  pilló!) 

Be^.  Caballero... 

Angel  —  Ser..  servidor. 

M^r.  (¿Qué  digo  yo?) 

Bei.n.  No  tengo  el  gusto... 

Mar.  Pues...  este  señor  es  don...  don..  (Disimulando.) 
Angel,  «a*  Eso;  don... 

Beri,  .  ¿El  señor  Aceituno?... 

Mar.  El  mismo. 

Bern.  (con  mucha  alegría.)  ¡Caramba!  ¡Qué  satisfac¬ 
ción!  Precisamente  estaba  es¡  erándole  á 
u>ted. 

Angel  (¿Y  quién  será  ese  Acei...  Aceituno?) 

Bekn.  ¡Cuánto  me  alegro!  Vaya/ vaya... 

Angel  Y  yo. .  yo  también  me  alegro.  ¡Vaya,  vaya!... 
Bern.  Tome  usted  asiento.  Y  tú,  niña,  déjanos. 
Mar.  Como  usted  mande.  (¿Qué  pasará,  Dios 

mío?  (\7ase  segunda  puerta  izquierda  haciendo  se¬ 
ñas  á  Angel.) 

ESCENA  XVI 

DON  BERNARDINO  y  ANGEL 
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(¿Y  qué  hago  yo  a...  ahor.  .  ahora?)  (sentán¬ 
dose  ) 

(sentándose  á  su  lado.)  ¡Vaya,  vaya  ccn  el  señor 
Aceituno! 

(Pero,  ¿quién  será  ese  se. .  señor?) 

Pues  sí,  amigo  mío,  recibí  la  carta  del  pa¬ 
dre  Montero,  y  esa  sola  recomendación  bas¬ 
ta  para  que  yo  le  atienda. 

(Menos  mal  si  me  atiende.)  Gracias. 

Y  ahora  que  me  fijo...  Yo  creo  que  le  he 
visto  á  usted  antes  en  alguna  parte. 

(Sí;  en  la  acera  de  en...  enfrente.) 

!  "Me  parécé  q"ue~te“ITe  visto  á  usted  en  las~ 
Salesas. 
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!  (Aceituno  será  abogado.)  Es  fá...  fácil,  es  fá¬ 
cil,  porque  voy  con  mucha  frecuencia  al 
foro. 

¿Al  coro? 

No;  al  foro. 

t_No;jya  recuerdo...  ya  se  yo  en  ¿onde...  en 
San  Sebastián. 

FTanibiéhfes  po...  posible.  Voy  muchos  años, 
por  la  Virgen. 

A  cantar. 

,  Y  á  bailar.  (Rápidamente.) 

Pero  ¿usted  baila  en  la  iglesia? 

-  (¡Demo  ...  moniol) 

Usted  es  tiple  de  capilla... 

.  (¡Acabáramos*) 

Y  me  lo  recomiendan  para  cantar  mañana. 
(Afeminándose  algo  al  hablar  y  disimulando.)  Sí; 

ya...  ya  lo  sé,  ya  lo  sé. 

Pero  yo  necesito  conocer  antes  su  reperto¬ 
rio,  porque  aquí,  donde  usted  me  ve,  soy 
compositor  de  obras  religiosas  y  tengo  un 
gusto  artístico  muy  refinado. 

¡Hola!  Yo  tambTeñTéhgoTrru.".iYüücho  gusto. 
¿Y  usted  no  ha  compuesto  nada  religioso? 
¡Ya  lo  creo!  El  otro  día  compuse  una  Virgen 
del  Pilar  que  se  me  rompió  en  seis  pedazos. 
Yo  hablaba  de  música  religiosa. 

(Le  seguiré  la  corriente.)  ¡Ah!  Pues  ..  tam... 
también...  He  compuesto  una  letaleta...  nía. 
¡Magnifico!  A  ver,  á  ver  si  recuerda  usted 
cómo  dice. 

Pues...  (Veremos  lo  que  sale.)  Dice  así.  (can¬ 
tando.)  O...  o...  ora,  o...  o...  ora,  o.,,  o...  ora... 
o...  o...  ora... 

(interrumpiéndole.)  Joven...  eso  no  es  una  le¬ 
tanía. 

¿Eh?... 

Esas  son...  las  cuarenta  horas . 

Pero  es  que  en  seguida  viene  el  pro  nobis. 

(Cantando  ) 

En  seguida,  no;  después  de  muchas  horas . 
"'Míre  usted:  si  quiere  conocer  alguna  de  mis 
composiciones,  ahí,  en  mi  despacho,  tengo 
uu  magnífico  archivo.  Venga  usted  conmigo 
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V,  entre  otras  cosas,  le  enseñaré  una  precio¬ 
sa  misa  de  Eslava. 

¡Ah!  Pero  ¿en  Eslava  se  cantan  misas? 
Hombre,  no;  digo  una  misa  del  célebre 
maestro  Eslava. 

¡Ah!  (¿En  qué  pararán  estas  misas?)  Bueno; 
vamos  á  verla. 

Pase  usted. 

No;  usted...  (Vanse  primera  izquierda,  después  de 
varios  cumplidos.) 

ESCENA  XVII 

LOLA,  luego  DON  BERNARDINO 


(Por  la  segunda  izquierda,  y  llorando  muy  enfadada.) 

Yo  se  lo  digo,  sí,  señor,  y  ahora  mismo. 
¡Llamarme  euvidiosa!  ¡Decirme  que  me  he 
comido  todos  los  pasteles  y  que  yo  tengo  la 
culpa!  (Liamaudo.)  Papá...  Papá... 

(Dirigiéndose  adentro.)  Con  SU  permiso...  Vuelvo 
en  seguida. 

(Yo  se  lo  digo.) 

¿Qué  te  pasa,  Lolita? 

Pues,  mire  usted.  (Llorando.)  Como  al  fin  se 
ha  de  descubrir  todo,  quiero  que  lo  sepa'us- 
ted  antes  por  mí. 

Pero  ¿qué  es  ello? 

(Bajando  la  voz.)  Que  ese  señor  que  está  ahí 
(Por  la  primera  izquierda.) llOSábe  USted  quien  es. 

¿Qué  estás  diciendo? 

Que  es  el  novio  de  Marcelina. 

¿El  novio  de  Marcelina?  \  í  en  mi  casa! 

Sí,  señor;  estaba  escondido. 

ÍMuy  irritado  )  ¡Esto  mas! 

¡No,  señor!  Tomás  es  el  de  Dorotea,  y  como 
también  está  escondido  y  no  puede  esca¬ 
parse,  si  le  sorprende  usted  le  va  á  decir  que 
es  el  señor  Aceituno. 

¡Ahí  ¿Con  que  me  va  á  decir?... 

Eso  le  ha  dicho  mi  hermana. 

(Después  de  una  pausa.)  ¡Qué  idea!  Lolita,  déja¬ 
me  solo. 


Lola 

Bern 


Bueno;  pero  yo  no  tengo  la  culpa,  ¿eh? 

No;  vete,  (vase  Lola,  gimoteando,  segunda  izquier¬ 
da.)  ¡Granujas!  Ahora  me  las  van  á  pagar  los 
dos.  Cojo  la  llave  de  mi  cuarto  y,  por  de 
pronto,  á  éste  lo  enchiquero.  Disimulemos, 
Ya  vuelvo,  ya  vuelvo,  señor  Aceituno,  (vase 

primera  izquierda.) 


ESCENA  XVIII 

TOMÁS  que  sale  del  balcón  estornucfando 


y 
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Tomás  <«*  No  hay  nadie!  Ahora  me  largo,  porque  si  no 
ahí  acabaré  por  pillar  una  pulmonía.  (?e-d4- 
-rige-de-  puntilla»-lracia  la- puerta  éel  foro.  Oye.— voces 

ESCENA  XIX 

La  SEÑORA  LEONA  y  ACEITUNO  por  el  foro.  Este  personaje  es 
algo  afeminado,  pero  sin  exagerar  el  tipo 


Leona  ¡Por  aquí,  pase  usted  adelante! 

Aceit.  >  ¿Con  que  dice  usted  que  está  en  casa? 
Leona  Sí,  señor.  Aquél  es  su  despacho  y  puede  us¬ 
ted  pasar  si  quiere,  (vase  foro  ) 

Aceit.  \  Muchas  gracias.  Pasaré,  pasaré.  ¡C  aracolitos, 
qué  frío  hace!...  ¡Jaa!...  (Echándose  el  aliento  en 
las  manos  para  calentárselas.)  Y  lo  peor  es  que 
me  pilla  sin  capa.  ¡Jaa!...  Si  este  señor  Ove- 
jilla  me  contratase  siquiera  de  segundo  ti¬ 
ple,  menos  mal;  entonces  tendría  ropa  de 
invierno...  pero  así...  ¡Jaa!...  ¡Qué  barbari¬ 
dad!  Estoy  hecho  un  sorbete  de  melocotón. 
¿Si  habrá  fuego  aquí  dentro?  ¡Ay!  Si  hubie¬ 
ra,  me  calentaría  las  manos  antes  de  pasar, 
porque  eso  de  darlas  frías  hace  tan  mal  efec¬ 
to...  ¿A  ver? 
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ESCENA  XX 

i 

DICHO  y  DON  BERNA RDINO 

(Sale  de  espaldas  por  la  primera  izquierda  y  cierra  la 
puerta  con  llave,  guardándosela.)  ¡Este,  ya  ha  Caí¬ 
do!  (Por  Angel.) 

¡Qué  calorcillo  tan  rico! 

;Eh!  (Al  volverse  se  encuentra  con  Aceituno,  que  es 
tará  inclinado  calentándose  las  manos  y  casi  metido 
debajo  de  la  camilla.)  Este  es  el  otro.  Ahora  va 
á  Ser  ella.  (Se  prepara  como  haciendo  coraje,  y  tose 
fuerte.)  ¡Ejem! 

X  (Volviendo  la  cabeia  y  queriendo  levantarse.)  ¡Ca¬ 
ballero!... 

¡Quieto  ahí!  (Muy  brusco  y  sin  dejarle  que  se  le¬ 
vante.) 

x  (En  cuclillas.)  ¿Es  usted  don  Bernardiuo? 

Yo  soy  don  demonios, 
v  ¿Cómo  está  US?...  (Queriendo  levantarse  ) 

No  se  mueva  usted  ó  lo  deshago, 
v  (¡Qué  bárbaro!)  Es  que  yo  soy  Segundo... 

Ya  lo  sé.  El...  segundo  Aceituno,  ¿verdad? 
v  Sí,  señor. 

(¡Pero  qué  bofetada  le  voy  á  dar  á  este  tipo!) 
Y  vengo  recomendado  por  el  padre  Montero. 

(incorporándose  poco  á  poco.) 

¿sí,  eh? 

x  Porque  yo  soy  tiple...  4 

(Cogiéndole  por  las  solapas  y  zarandeándole  mucho. ) 

Lo  que  es  usted  es  un  sinvergüenza, 
v  ¡Caballero!... 

Un  sinvergüenza.  Lo  he  sabido  todo. 

Poco  á  poco. 

Mire  usted,  señor...  Aceituno,  si  quiere  que 
tengamos  la  fiesta  en  paz,  haga  usted  el  fa¬ 
vor  inmediatamente  de  tomar...  su  apellido, 
f  yCómoL.T” 

Que  tome  asted  el  olivo. 

(¡Este  señor  está  loco!) 
i  (Muy  furioso.)  ¡Largo  de  aquí! 
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(Yéndose.)  Bueno;  yo  se  lo  diré  al  padre  Mon¬ 
tero. 

Dígaselo  usted  al  Padre  Santo 
(¡Está  loCO,  esta  locol)  (Tase^Ilu'yéníOTJOf 
¡Me  gusta!  ¡Atreverse  á  entrar  en  mi  casa! 


ESCENA  XXI 


DICHO,  DOROTEA;  muy  asustada  por  la  segunda  izquierda 
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Pero,  ¿qué  ocurre,  papá?  (1) 

Venga  usted  acá,  desventurada. 

¿Qué  pasa? 

Que  acabo  de  despedir  á  tu  novio. 

(¡Dios  mío!) 

¿Le  parece  á  usted  decente? 

Perdón,  pa-pitrfís  verdaTtT  }Téro  fo  te'  lo  ex¬ 
plicaré  todo  y  verás  que  la  cosa  no  tiene 
malicia. 

No;  ¡si  no  tiene  malicia! 


ESCENA  XXII 


DICHOS  y  LEONA  por  el  foro  (2 ) 

Leona  Diga  usted,  don  Bernardino,  ¿ha  visto  usted 
ya  al  señor  Aceituno? 

Bern.  Venga  usted  acá,  señora...  (Dorotea  se  dirige 
hacia  el  balcón.)  A  quien  he  visto  es  á  dos  me¬ 
quetrefes  que  se  han  metido  en  mi  casa. 
Leona  (¡Anda,  salero;  ya  los  ha  visto!) 

Bern.  Y  usted,  doña  Leona,  ¿así  vigila  por  mis 
hijas? 

Leon\  Mire  usted,  don  Bernardino,  la  verdad... 

(Hablan  en  voz  baja.) 

Dor.  (Mirando  ai  balcón.)  (¡Si  está  todavía  aquí!  ¡No 
le  ha  visto  mi  padre!) 

Leona  (a  don  Bernardino  )  Eso  ya  se  lo  explicaré.  Lo 


(1)  Don  Bernardino— Dorotea. 

(2)  Leona— Don  Bernardino— oorotea. 


que  le  preguntaba,  es  á  ver  si  ha  visto  us¬ 
ted  ya  al  señor  Aceituno. 

Bern.  Pero,  ¿ha  venido? 

Leona  Claro.  Si  yo  misma  le  he  abierto  la  puerta. 

Bern.  ¿Y  en  dónde  está? 

Dor.  Aquí,  aquí.  ¿Será  este  señor?  (Así  podrá 

marcharse.)  (Abriendo  el  balcón.) 

ESCENA  XXIII 

DICHOS  y  TOMÁS,  muy  mojado  y  estornudando 

Tomás  ¡At...  atchis!  (Ya  no  podía  más.)  v/ L 

Dor  .  (Bajo  á  Tomás  )  (Disimula.)  (Vase  al  lado  de  Leona.) 

Leona  (¡El  poeta!) 

Bern.  (a  Leona.)  ¿Es  este? 

Leona  Sí...  SÍ,  señor.  (¡Otro  lío!)  (Leona  y  Dorotea  ha¬ 

blan  aparte.)  (1). 

Tomás  ¡At...  atchis! 

Bern.  (Muy  cariñoso.)  Venga  usted  acá,  amigo  mío. 

Tomás  —-Yo  soy  el  señor...  ¡At...  atchis! 

Bern.  Sí,  ya  lo  sé.  Le  conozco  además  en  el  res¬ 
friado.  ¿Y  qué  hacía  usted  en  el  balcón? 

Tomás  ■—■"'Reirme  de  la  gente  que  pasa  por  la  calle  sin 
paraguas.  ¡Atchis! 

Bern.  Ya  tenía  ganas  de  verle.  ¿No  sabe  usted  lo 
que  me  ocurre? 

Tomas  —  No,  señor. 

Bern.  Que  mi  casa  se  ha  convertido  en  un  olivar... 

Muchos  aceitunos,  pero  hasta  ahora  ningu¬ 
no  era  el  que  yo  buscaba. 

Tomás— Pues,  yo  soy  el  señor  Ace...  atchis! 

Bern.  Ya  lo  sé. 

Tomás— —  Entonces,  si  lo  sabe  usted,  me  voy,  ¿eh?... 

(Medio  mutis.) 

Bern.  Espérese  usted,  hombre.  Tenemos  que  ha¬ 

blar. 


f 


(l)  Dorotea— Leona— Don  Bernardino-  Tomás. 
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ESCENA  XXIV 

/-  -■ 

y  ACEITUNO,  entrando  muy  decidido  con  una  carta  en 
la  mano.  Luego  MARCELINA 


^  Ahora  veremos  si  se  convence  (1). 

(a  Dorotea.)  (¡El  Otro!) 

¿Quién? 

(¡EL  verdadero  tiple!) 

(¡Virgen  Santísima!) 

¿Otra  vez  aquí?  ♦  *T  í  * 

*  Sí  señor.  Lea  usted  esta  y  á  ver  si  se  con¬ 
vence  ahora.  (Dándole  la  carta.) 

(a  Dorotea.)  (Vamos  á  tener  que  confesarlo 
todo.) 

(Leyendo.)  (Del  padre  Montero.)  ¡Ah!  Ya  en¬ 
tiendo.  (a  Aceituno )  Dispénseme  usted,  jo¬ 
ven,  ha  sido  una  equivocación,  (a  Tomás.) 
¿De  modo;  que  usted?...  (con  sorna.) 

***,  Yo  soy  el  señor  de  Aceit... 

¿Sí?  El  Señor  de...  (Muy  enfadado,  y  dándole  una 
bofetada  con  mucho  ruido.) 

—  ¡Ay! 

Es  mi  novio,  papá. 

¡Al  fin  lo  has  confesado! 

(a  Dorotea.)  Pero,  ¿en  qué  quedamos?  ¿Soy 
tu  novio,  ó  soy  el  señor  Aceituno?  (2). 
Quedamos  en  que  ya  que  se  ha  descubierto 
todo,  no  hay  para  qué  negarlo  (3). 

(Saliendo  por  la  segunda  izquierda;  detrás  de  ella  Lola  ) 

Es  verdad,  papá;  no  hay  para  que  negarlo. 
De  modo  que... 

Son  nuestros  novios.  (Ademán  de  extrañeza  al  ver 
que  no  está  Angel.) 

'v  (¡Jesús!  ¡Qué  casa  tan  liosa!) 


Dorotea  —Leona— Aceituno  — Don  Eernardino— Tomás. 
Dorotea— Aceituno— Leona  —Don  Bcmardino  — T  omás. 
Dorotea  -  -  Aceituno  —  Leona  —  Don  Bernardino  —  Marcelina— 
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Todos 
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Bern. 


¿Y  tenéis  tan  poca  vergüenza,  que  os  atre¬ 
véis  á...? 

Desengáñese  usted,  don  Bernardino;  á  este 
paso  sus  hijas  se  quedarán  para  vestir  vír¬ 
genes. 

(jOjaiá!)  (Con  intención.) 

ESCENA  ULTIMA 

ANGEL,  golpeando  en  la  puerta  primera  izquierda 

¡Caramba!  Ya  no  me  acordaba  que  tenía  en’ 
cerrado  á  ese  mamarracho.  (Abriendo  la  puerta.) 
(Sin  reparar  en  la  gente.  )  Bueno,  ¿ y  qué  le  digo 
yo  al  padre  Montero? 

Nada;  no  le  diga  usted  nada. 

(¡Todos  aquí!..  ¡Se  descubrió  el  pastel!...) 
Eso.  Y  ahora  á  la  calle  todo  el  mundo...  (De 
teniendo  al  señor  Aceituno.)  meilOS  Usted...  que 

aunque  no  sea  más  que  por  el  susto  que  le 
he  dado,  prometo  hacer  de  usted...  una 
Patti. 

Gracias,  muchas  gracias.  (Abrazándole.) 

(a  Angel  y  Tomás.) 

Entre  ustedes  y  Leona 
me  armaron  esta  encerrona, 
pero  no  les  guardo  encono.  . 
si  el  público  les  perdona  (ai  público.) 
igual  que  yo  les  perdono. 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DE  FIACRO  YRAYZOZ 


Vino  pardillo,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Cuestión  de  cuartos ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Máquinas  <Singer>,  juguete  cómico-liríco  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

Diente  por  diente,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso- 
original. 

Los  Molineros,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú, 
sica  del  maestro  Jiménez. 

L*  Tertulia  de  Mateo,  sainete  lírico-político  en  un  acto 
y  en  verso,  original  (ó.a  edición),  música  del  maestro 
Nieto. 

Las  Propinas ,  pasillo  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Caballeros  en  Plaza,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Los  Callejeros,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  verso,  origi¬ 
nal,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Beneficiada ,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  músi¬ 
ca  del  maestro  Brull. 

Madrid-Club,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  en  prosa  y 
verso,  original,  música  del  maestro  Nieto. 

La  Corista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  Eynbusteros,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  escrito 
sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa,  música  del 
maestro  San  José.  (3.a  edición.) 

La  Política,  boceto  de  costumbres  lugareñas  en  un  acto,  y 
en  verso,  original. 

Los  Langostinos,  juguste  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.  (2.a  edición.) 

jGaribaldi!  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  v  en 
prosa,  original,  música  del  maestro  Fernández  Caba¬ 
llero. 

La  boda  del  cojo,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Brull. 

La  madre  del  co7’dero,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  origi¬ 
nal,  música  del  maestro  Jiménez  (3.a  edición.) 

Los  mpresionistas ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 


El  cascabel  al  gato,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original  (4.a  edición). 

¡Pebres  forasteros /,  revista  lírica  de  actualidad,  en  un  acto  y 
en  prosa  y  verso,  orginal,  música  del  maestro  JBrull. 

La  mujer  del  molinero,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal,  música  del  maestro  Jiménez  (2.a  edición.) 

Los  voluntarios,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Jiménez. 

Viento  en  popa,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  urosa, 
original,  música  del  maestro  .Jiménez.  (3.a  edición.) 

Los  de  Úbecla,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal. 

El  Señor  Corregidor,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cua¬ 
dros,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  Chapí. 

De  vuelta  del  Vivero,  zarzuela  madrileña,  en  un  acto  v  tres 
cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Jiménez.  (3.a  edi¬ 
ción.) 

La  Roncalesa,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  del 
maestro  Larregla. 

El  mantón  de  Manila,  boceto  lírico  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros,  original  y  en  verso,  música  del  maestro  Chueca. 
(3.a  edición.) 

La  luz  verde,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  verso  y  prosa,  origina],  música  del  maestro  Vives. 
(2.a  edición.) 

Joshé  Martín ,  el  tamborilero,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y 
tres  cuadi  os,  en  verso  y  prosa,  original,  música  del 
maestro  Jiménez, 

La  noche  de  « La  Tempestad »,  pasillo  lírico  en  un  acto  y 
tres  cuadros,  original  y  en  prosa,  música  del  maestro 
Jiménez. 

Polvorilla ,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cinco  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  música  del  maestro  Vives  (2  a  edición  ) 

Lola  Montes,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  ti  es  cuadros  en 
verso  y  prosa,  original,  música  del  maestro  Vives.  (2.a  edi¬ 
ción.) 

El  escudo  de  armas ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Patrca  nueva,  fantasía  comico-lírica  en  un  acto  y  cinco  cua¬ 
dros,  origina],  on  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Vives. 

La  perla  negra,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros,  en  prosa  y  verso,  música  del  maestio  Torregroea. 

La  guedeja  rubia,  cuento  de  Bocaccio  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros.  Música  del  maestro  Lleó. 
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